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En la capital, al mes 
flna peséu, fuera cua­
tro pesetas trimestre. 

Anuncios y comu­
nicados á precios con­
vencionales. Pago ade­
lantado. 
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B C É N T I M O S 
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—•• *•' --f*:tssf*»»mm~* •"•^ *r' ••*.- •^ •% Paquetes para la'vwi-'» 
a, áo'75 peaetas ma« 

no cte is ejempiajes. 
Toda la correspon-

daicia administrativa 
se dirigirá al adminis­
trador 
B.latis88íqBirllsi8la 

Oriáito P&blioo,l£0 
No se devuelven loa 

originales. 
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iimíiiUíimmUÉáimikáám :mM. 
En piona ÜumresmB 

Nos hallamos en plena Cuaresma, | 
tni el periodo del año destinado por | 
la Iglesia á los rezos, ayunos y me j 
ditaciones. • . « ' I 

La ícente devota inx'ade lois tem-1 
píos, fortaleciendo Sil espíritu con la | 
práctica de sagrados ejercicios y e's-
tfñ̂ cbíkndo iá palabra d'e Dios feti for­
ma de sfeí-taoneüi. 

La sublime doctrina del Evange­
lio descieode del pulpito como divi­
no rocío <4ue fecunda al alma, infun­
diéndole consuelos y é^péiPánias iné* 
fables. 

Oyendo las máximas de Jesucris­
to y teyendo los llbi-oe inspirados en 
ellas, se siente nn profundo despre­
cio hacia todas las cosas terrenas y 
á la vez un ardiente deseó de volar 
á las regiones inmortales donde 
existe el verdadero bien-

Confortado a í̂ el espíritu, alum­
brado poj la celeste luz que brota de 
la medit^ci6n,^üó'aderfe á explicar- . ¿̂  ^̂  .̂„^^^^ ¿̂  ^^^ ^ .̂̂ ^ 
se e l po r q u é d e l a s l uchas q u e ag í - y notamos el movimiento en que se ponían 
l-an los pueb los y c o n v i e r t e n l a t ie • lan demás provincias mineras, entendimos 
— _, _—^¡ñ^^„ A^ A:<^^ J;>-_ que habi-{« diticultad«3 p&ríiél cvímplimiento 

de las ofertas. 

local 6 central Se lleyan mas de lo convenien­
te de lo que producen las propiedades ó lias 
industrias: el problema solo pueden resolver­
lo los Gobiernos, potquie sdn los que disponen 
de medios para abaratar la vida y los que vie­
nen obligados á poner en práctica expedientes 
que aumenten la producción, ¿Se ha hecho al­
go en ese sentido? ¿So piensa siquiera? Creó 
que no. El Gobierno no repara en que el !Esta-
dfl qdé no es paternal sino ti/ánieo, ha sido el 
culpable principal, aqui y fuera de aquí, de la 
agudeza de la crisis; por lo que hace á España 
bueno será recordar que en treinta años se ha 
duplicado el presup'uesto, sin ventaja sensible 
para la nación y ¿cree algufen que esos qui­
nientos millones de pesetas no favorecen el 
desarrollo del anarquismo? ¡Ahí lo que es 
cuando aparece en sus casas el recaudador de 
contribuciones ó el ageqte ejecutivo, hay mu­
chas buenas personal que echan de menos á 
la internacional y qa6 vitorean por lo bajo á 
Ravachol! 

• ^'.-- PÉÑAFLOR 
21—2- 1902. 

Lo suponíamos 
Con "feste epígrafe publica nuestro colega 

«El Eco de Cartagena> el siguiente articulo 
que reproducimos con gusto. 

Dice así: 
«Desde que supimos que él ministro de 

Hacienda estudiaba el modo de ahviar las 

gante tiesura que la trocaba en ridicula; ngí 
es que para ir de visitas, se ha troxjado en «ni­
ño bueno», Bencillo, delicado, shi doblez, di 

<*£?«r^^->»tó 

vra en un semiftero de discordias. 
Si el hoinbríe pensara detenida­

mente sobre lo que es; si en vez de 
dejarse seducir por el falso brillo de 
los tóenes materiales, se consagrara 
ó la práctica de la virtud, tan seve­
ra como dulce, ¡cuántos uaales y 
cuÉnt«s lágrimas íse ahorTaría iá hu­
manidad! 

Pero el hombre es soberbio y ce­
gado por la maldita pasión no se 
acuerda de aue es un pobre gusano 
que nació del polvo para volver á 
confundirse con él; no se dá cuenta 
de que todo es efímero en la vida, 
que niagún bien material va más 
allá de k fosa, y'ííé ahí provienen 
sus i ó sensatos afaües y sus infe­
cundas luchas. 

En vano la realidad le pone ante 
los ojos el triste fin de codas las 
grandezais y de todas las glorias hu­
manas; el liombre corre tras ellas y 
cüü ellas se enorgullece como si fua-
ran más que pura vanidad, como si 
pudiera disfrutarlas eternamente. 

Aunque solo sea por breves ins­
tantes, apartemos nuestra mirada 
del polvo que pisamos y elevémosla 
á los cielos, donde todo son esplen­
do res^ donde los tesoros no se ápoli-
llan, donde la vetdad y la justicia 
imperan en toda su plenitud. 

Pudiendo ser mariposas, ¿por qué 
hemos de vivir como los gusanos? 

MADRID AL D Í A 

Yo me hago cargo de que delante de un he­
cho de f uetza, de una revolución como la de 
Barcelona, no tiene el Gobierno deber más 
principal que el de dominarla. En eso ni hay, 
ni puede haber cuestión. Desconocida la ley, 
los poderes públicos vienen obligados á impo­
nerla, aunque sea á tiros; pero una Tez irnpues-
ta ¿qué va á hacer el Gobierno para desarmar 
á los obr«ros? 

Me río yo de la candidez de los que estiman 
que si se abrieran á éstos las puertas de las 
corporaciones municipales y las del Congreso, 
no habría huelgas, ni pavorosos conflictos de 
orden social; y me rio porque efl candido su­
poner que pueda curarse con palabras, lo que 
solo se remedia con pan. 

Cabe esto en lo político. En un discurso, en 
un brindis, en una soflama más ó menos revo­
lucionaria, hay pasto moral para las muche­
dumbres agitadas por un ideal político; pero 
á las muchedumbres hambrientas antes que 
liada y sobre todo hay que darlas alii»ento. 

—¿^üión tjuiere carne? dijo ayer en Barce­
lona uñd de los huelguistas señalando á un 
carro que conducía no pocas reses sacrificadas; 
y isse discurso, de solo tres palabras, bastó pa-
ía que loa compañero» eíepropiaran en un san-
tianaen k sustancio^ mereaaeía. 

Sin desconocer lo que tiene de moral este 
difícil problema, hay que convenir en que hay 
en él mucho de material, mucho de meramen­
te económico, y en esto la justicia obliga réco-
aocer que el proletariado tiene razón. 

Es imposible que una faúlíiia viva con un 
jornal de seis reales y se pagan cuatro y hasta 
tres «a Castilla y en Andalucía. Pero és el ca­
so que los patronos tampoco pueden subir los 
Bftlarida porque «sta contribución, y aquel ira-
puesto y tal socaliña de lu administraciones 

No nos hemos equivocado; arrastrados por 
el ejemplo de nuestróá mineros, los de Lina-
rea, Cuevas de Vera y otras regiones, han re­
clamado beneficios para poder vivir. E& natu­
ral; si la industria minera padeee, TÍO hay ra­
zón para creer qué el da"fio no sea general. Lo 
que ocurre es que por circunstancias especia­
les sufre mayores perjuicios la nlieát^á; mas 
también lo sufren las otras aunque en menor 
cuantía. 

Ahora bien, preguntamos; ¿Se quejan con 
razoa nuestros mineros? ¿Es verdad que el 
tres por ciento que pagan al Estado las minas 
de La Union y Cartagena pesa como loaa de 
plomo sobre la minería? ¿Es cierto que el 
monopolio de pólvoras y mechas gravita sobre 
aquella de una manera irresistible? Pues si 
todo eso es cierto y lo han reconocido desde 
el presidente del Consejo hasta el último noti­
ciero del más humilde periódico cortesano, 
¿qué pueden influir en el remedio de nuestras 
desdichas las reclamaciones de las demás pro­
vincias? 

Si no fuese^sté él' país de los viceversas, ^ 
ese clamor que sube del fondo dé las minas ; 
sería la justificación de nuestras quejas. 
Cuanto más se quejen los demás distritos y 
más ayuda pidan máé ñindíániétt^ó tendrán 
nuestros clamores y más justo ffer'á <5[U6 nos 
tienda la mano el Gobierno. 

Pero ocurre al revés: la ñecesidatl de acu­
dir en socorro de muóhos retarda darlo á 
quien más lo necesita, á quien primero io Ipi-
dió porque sufrió primero que nadió lú crisis 
minera que trajo consigo como una conse­
cuencia natural y lógica la crisis del trabajoi 

Pero aunque en todas las regiones alcance 
el mal el mismo nivel, ¿qué rázon hay para 
retardar la solución? Al contrario: cuanto 
máa grande sea el dafío y más extendido esté, 
más urge su remedio, porque el peligro que 
pudiera producirse por causa do abandono ha 
de ser muchísimo mayor. 

La cuestión minera—cíéálo *1 Sr. Urzaiz, 
y créanlo también cuantos pueden contribuir 
á darle solución—es una cuestión gravé. Las 
obras improvisadas por loa AyUntamientó9 
para ocupar la gente jornalera no Soii más 
que paliativos, ua compáfl de espera que no 
puede durar indefinidamente. Las más impor­
tantes que puede realizar el Sr. Víllanueva 
reclaman expedientes que han de entretener 
largo tiempo su apertura; y aun dando de ba­
rato que llegaran á tiempo dé recoger á los 
trabajadores de las minas, nada ha dé in­
fluir eso para salvar la minería del mal que le 
amenaza. ? • 

Él Sr. Villanueva tiene anunciada su visita 
á la región minera. Vendrá á Semana Santa 
y aprovechará la ocasión para estudiar esbre 
el terreno la crisis minera; y estamos seguros 
de que al regresar á Madrid y al dar cuenta 
de sus impresiones al Sr. Sagasta, le km. de re­
petir lo que ya saben todos, degde el presi­
denta del Consejo de ministrps al último re­
pórter del último periódico: lo que han dicho 
y repetido hasta la sociedad en centros oficia­
les y en redaccciones de periódicos y en loa 
despachos de los hombres políticos los comi­
sionados mineros de Cartagena y La Ünion.» 

"̂'̂  KWodas femeninas 
Parecer oucantadoramente sencilla coa loí 

refinamientos más exquisitos y costosos, es lo 
más elegante. 

Por todo lo cual, el Uaroad» y JíMnaado «tra­
je de seda», pasó 4i la historia, destronado por 
el paño, el crespón de la China, la pana y el 
terciopelo. 

Respecto de esta última tela, uo olvidemioi 
que ha tenido que deHROJaiRé ¿é Acuella arre­

bujando la figura por medio de féhVÜlvimiéñ-í ,J,¡^..,ÍJjaunque vierta sobre ellas 
tos» llenos de gracia. . •• " , , , - . , . 

También es labrado, b •que cobttíbuvo á 
hacerioraás «e(7%é; lo mismo sé dsan la's'hi-
yas que los lunares, y t)a*a glíaínecerlo hay 
bastantes recursos; ápücátóotíés de;paGo Ó de 
raso antiguo, galones borfadOs, incrustaciones 
de guipur, bordadas tambife; cltitíy ó ^ufp^r 
sobre redecilla. . 

El ipaño coinparté ebn él terciopelo esas 
mismas bonitas guarnicioiiés. 

Volvemos á las mangas diatititas dél trajo y 
haciendo juego con las gúamiciories; él eátilo 
de estas mangas éa Luis XIII. 

Otro estilo también en boga, pairee inspi­
rarse én aquellos famosos (y málditó's)'glóbb.s 
ó faroles de otros tiempos; pero colocados á la 
inversa, el alto de la manga ajustado hasta el 
codo, deja suelto un iouffant &túp\'k> y flexi­
ble de muselina de seda ó de guipur, afuátado 
Si puño por un galón en forma de btaiíalet'e. 

Para estas «vistas de irivierno» hay dos tetv-
dencias, dos bandos, dos escuelas, ó cOüio áe 
diga. Según al bando, escuela ó teiidencia á 
que se pertenezca, se entra ó no coh abrigó éti 
un salón; unas, porque no quieren dejar de lu­
cir la belleza de la figura, y otras, porque no se 
resignan á que pase inadvértida'ía líisígüificéh-
ciade las pieles. 

El sombrero Mmiespan se hace db "eticaje 
negro con galón de plumas de avestruz, tul 
blanco y delante uñ lazo Sujeto por hebilla tno-
dernrsta. 

Otro sombrero triüy en boga, él MiéparáhU, 
se hace de fieltro encarnado con vueltas dé ttíl 
negro, y á cada lado dos grandes pájírbs, en­
carnados también. 

La toca sigue usándose, y es muy bonita si 
es de chinchilla con una especie de corona he­
cha de rosas blancas, y detrás un lazo de en­
caja, cf^éánéando áoWe él íaofio Í)a|o.. 

Para soirée, un traje de muselina de seda 
rosa, corpino que ostente berta, berta que tea 
de encaje blanco y que se anude al talle, lle­
vando además algunas lazada? de terciopelo 
negro; mangas más bien cortas (hasta el codp), 
de muselina de Sedk ijosá, cinturón de tisú de 
plata. 

El ttWé am^kzóna ha variado muchos ahoj:^ 
^ hacé dé paño veV5e botella, guajaecidp cop 
galón de oro mate y brillante; y "ep la qabeza 
el tricól'nio, tan en boga hoy, y es esté som­
brero tan sumamente sencillo, que su. mejor 
adorno consiste en un galón, como el del traje. 

Vestido dé calle bonito, uno de raso amari­
llo; en la falda lleva volante en /orm« de tul 
con lentejuelas de oro; tul qué también guar­
nece la parte alta del corpino. 

Se advierte maWádá tendencia á suprimir 
los Volarités alredédoV de ía íáláá. Pái^tiín, ,Q1 
celebré modisto, prefiere los biceás; y rñiehtrás 
este infatigable «creador» no disponga otra co­
sa, ^guirán imperando los biesés. 

Continúan en alza loa boleros y «blusones» 
de piéi: zibélina, nutria y aún clunchillk. Tam­
bién sé hácén de lastraican, dé caracul ó de 
«bréitachwanz». 

deja én el alma prendida 
una pasión de fas que 
ni se extinguen ni amortiguan 
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agua á mares ia Sardina. 
La carroza dará el opio 
conforme todos afirman... 
JEl ministerio saldrá 

¡̂ ; Jtambién con müclia pupila 
"y derrochando pimienta 

y canela de la fina; 
los trajes de los ministros 
tendrán tal golpe de vista 
que espectador ha de haber 
que se morirá de risa. 
Es esto todo lo nuevo 
que saldrá en la comitiva 
fúnebre, cuando se entierro 
á la reina saladmma; 
además, en las carrozas 
ya de todos conocidas, 
tales reformas se harán ""^ 
que han de parecer distintas. 
Como de esto se dio (^uenta 
muy detallada en su día 
á La Sardina y á Mestre, 
éstos gracias expresivas 
mandaran á los marinos 
que en esta ciudad habitan, 
y escribían otras cosas 
dignas de ser conocidas; 
pero es que para eiitender 
ia carta, hay que traducirla 
porque el papel es de escamas 
y de calamar la tinta 
y no hay un ser que se atreva 

„ á asegurar coa su. firma 
que se puede traducir 
'ae Cabo á rabo ésa epístola... 
¡Válgame el cielo y que letra 
se trae la Sardinería! 

El Entierro que este año 
uos prepara la marina 
tetrestre, va á ser el sunmm, 
una cosa nunca vista, 
¡que no en balde su palabra 
tienen ya eomprometid» 
todos los «peces» que en eSta 
aletean y se agitan! 

F. CAMPOT PEÑA. 

C r ó n i c a 
I m^iM mi j I 

taur ina 

La corrida de RiscHa 
La combinación que para ésta coirrida pro­

puse el miércoles último, ha sido acogida fa­
vorablemente por los aficionados. 

En todos los pueblos do la provincia, donde 
hay lición al arte del toreo, laa causado buen 
efecto mi propuesta; especialmente en Carta­
gena, s^ún nos dijo nuestro diligente corres­
ponsal. 

La prensa déla veTciñfl cnldad también sé 
ha ocupado del asunto y hé aquí lo que dicen 
algtmos perióclicos: 

Cartagena», despeos de «El Noticiero de 
cada ^ia d'omini más y más la suprema I reproducir mi crbnita, añade 

• / • : • • 

eleganda, la exquisitez en ropa blanca, én los 
bajos de faldas y enaguas; eft la% V^ks y ador­
nos del corsé; en las Hgás y «n tódó. 

Aquella pnidenté economía faVí grata á las 
señoras del siglo XIX, sé vé hoy pospuesta por 
la misma delirante prodigali4^d que enloque­
ció á las dé! siglo X VIH.—X. 
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Cl Entierro de la ^ardiini 

Ya puede hallarse gozosa 
Su Majestad la Sardina, 

, .porque están sus con ĵeiKjB 
trabajando noche y día 
para que su Entierro sea 
vina cosa nunca vista. 
Así á la calla callando 

flus hombres se despepitan 
** (pueS no todo son escamas 

eñ la sardineta vida) 
por adelantar proyectos 
que han de admirar á la mismk 
graü señora de los mates.... 
¡pues tienen una inventiva 

'•• ¡̂ 'Ibs hombres para estas cosas 
qué á cualquiera les admira! 
La carroza de «Los Brujos» 

' ' .'̂ á á ser una brujería 
de las de á folio; ¡qué cosas 
van á decir á las chicasl ' 

•' Sn perfumados libritos, 
porque habrá perfumería^ 

«fl léé dirán el «^m^afiéto 
de armas y de fatigas 

' " ^üe han de tener; Si es Muy guapo 
y 8i tiene mucha gniUá, 
por mejor nombre, dinero, 
para pasar Men la vida, 
y es mes, según me aseguran 
les dirán la hora y el dia 
ea que el novio les saldrá, 
el mes que queden unidas 
y cuantos serán loa chicos 

' «jae tengan tsá la femilia. * J [ 
«La Diana cazadora» 
será de admirarse digna. 

' 'Ver á Diana cazando 
es cosa que maravilla, 

.. ^puei donde sus flechas clava 

«Creemos que la combinación que mejoy 
rebultado daría es la que el colega propone. 

De Oarta'geBk irfañ mudhSs afiéionados, 
pues sabidos son los átitoérósos admiradores 
que aquí tiene «Quiñito» y Wt lámpÉtks qtl» 
ejj^nta «Litri», y á ambos diestros tiene el pú­
blico ganas de ver trabajar. Conque allá ve­
remos.» 

«ÍJl Porvenir» dice lo que sigue: 
«Dado el buen cartel que Reverte, «Quini-

to» y «Litri» tienen en la provincia, auguramos 
una fiesta de primera si en ella toman parte 
esos tres espadas. 

Con tales elementos es indudable que la hiex-
mona plaza nsurciana se veri» Ueoa hasta Ion 
topes.» 

Ya sabe la empresa la impresión que én kt 
vecina ciudad ha produddo el cartel indieado. 

En Lorca, Jumilla y Abarán, según gartas 
recibidas ayer, también es del agrado dll pú­
blico la mencionada combinación. ^ • 
. Y por mi parte me rffta añadir que al 

Sr. Castelló, á quien se le ha confiado la orga­
nización de la fiesta, és uii aficionado inteli­
gentísimo, que én mil ocasiones ha dado 
muestras de su competencia en estos asuntos 
y es de esperar que en la o(»sión presente, 
como siempre, arregle una corrida que no des­
merezca dé las organizadas en años anteriores. 

Y basta por hoy. 
• ABMBOÉ. 

W i 
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DESJCSrCIEZA 

El martes, onomástico del Sr. Salvat, Coro­
nal de «ata Comandapcia militar, y para con­
memorar diclio dia, tuvo lugar una eoLemne 
reunión eo la morada de dicho señor, donde 
se pudo -yef todo lo más selecto y distinguido 
de la buena sociedad ciezana 

i do por D. José M.*̂  López, se tocó una delicada 
' pieza en el piano á cuatro manos, la cual fué 

muy bien interpretada por ambos, llamando 
la atención especialmente el simpático y dis­
creto niño, quien fué ovacionado con entu­
siasmo por todos, felicitando á sus distingui­
dos padres y á BU profesor Sr. López, por los 
progresos y adelantos del aprovechado discí­
pulo. ,^,.,.._ , . , ^ 

Otro entreacto de baile, y seguidamente el 
notable pianista D. José María López y López, 
nos demostró una voz más su habilidad y su 
ingenio para el piano, ejecutando como él sa­
be hacerlo, el Spirto gentil de «La Favorita», 
recibiendo al terminar la lluvia de justos y 
merecidos aplausos que le tributó la concu­
rrencia. 

Después se cantó el cuarteto de «Marina» 
por los señores D. Benito López, D. Antonio 
Marín Oliver, D. Luis Requena y la preciosa 
tiple señorita Elvira de Hoyos; imparcialmen-
te y sin apasionamiento, podemos afirm'kr qOe 
lo hicieron admirablemente, siendo hábilmente 
interpretado en el piano por el distinguido pro­
fesor D. Gregorio Casasampere, mereciendo 
todos los infinitos elogios que le otorgaron. 

A continnacién el 8r. Casasampere, con la 
delicadeza que le es propia, ejecutó á instan­
cias de todos, la bonita polka de concierto «Ro-
chapea», la cual, como acostumbra, fué mar­
cada admirablemente, con gusto y arte, obte­
niendo igualmente mfinidad de aplausos me­
recidos. 

La alegría y el júbilo reinaban en todos los 
corazones; los perfumes y el encanto de la» 
bellas; los acordes de las músicas, dulces y so­
noros, como ios de la hra pulsada por queru­
bes; la animación en fin y el placer de todos, 
formaban un conjunto indescriptible, soñador, 
fantástico. 

Más tarde, el complemento de lo ideal, fué 
en el comedor; allí nuevo derroche del alboro­
zo más singular; mancebos arrogantes, invi­
tando aprobar alas seductoras, bellísimas jó­
venes, de los exquisitos licores y ricos dulce», 
que en abundancia suma y de todas clases, 
ofrecían con la sonrisa y el agrado que les ca­
racteriza los señores de Salvat. 

Magníficoa habanos humeaban en los varo­
niles labios; palabras de amistad y de amor se 
escuchaban doquier; qué fehces éramos todos! 

Comenzó á brindar el Sr. Salvat, quien con 
la elocuencia que le es propia, dio las gracias 
á cuantos allí se hallaban, por la honra que le 
prestaban (según él) con asistir á su casa y las 
frases laudatorias que le dirigieron; después lo 
hicieron alguuos señores entre los que recorda­
mos á D. Miguel Giménez, comandante de In­
fantería; D. Juan López Gil, banquero y rico 
propietario de esta; D. Antonio Marin Oüver, 
diputado provincial; D. Joaquín de Hoyos y 
Masegosa, poeta ciezano; D. Francisco Pérez 
Oervera, naaeatro normal; D. Ramón Capdevi-
la Mari» (sobrino), procurador délos Tribuna­
les; y D. Manuel Marin-Garnica, bachiller en 
Artes; estos cuatro últimos lo hicieron en ver­
so improvisado; de las ellas, también brindó la 
simpática y bella pollita Paca Baldrich, la que 
declamó unos versos muy benitos y oportunos 
al acto, compuestos por elk. Continuó la bro­
ma y el entusiasmo, animada la reunión por 
la distinguida y amabilísima Sra. D.* Carmen 
Moreno de Salvat, quien secundada por su no 
menos amable eSposó invitando á t6da la 
concurrencia á comer, beber y disfrutar de 
cuanto allí Ukblá, que era cuanto de bueno 
puede haber en un banquete de esa índole. 

Da las señora^ y señoritas que asistieron, 
recordamos á D.' Clara Lorenzo, de Marín; 
D.» JuHa Martínez, de Pareja; D.* Sara Baldi-
via, viuda de Baldrich; D.» Dolores Martínez, 
de Templado; D.» Piedad Rodriguez, de Gon­
zález; D.» Elvira Vileya, de Hoyos; D.* Euge­
nia Ruano, de López; D.» Rufina Guillamón, 
dé Martínez, y otras; J de las jóvfSies, las en­
cantadoras y bellfeimas Bladia Templado, ^Ia• 
riana Camacho, Angeles González, Aagela 
Baldrich, Encamación Marín, Visitación Tem­
plado, Amparo Baldrich, Rita Marín, Ceciüa 
Baldrich, Pepita Martínez, Luisa Baldrich, 
Juana García, Elvira de Hoyos, Cannen Luna­
res, Paca Baldrich, Encarnación y Eugenia 
Pérez y algunas más que sentimos no recordar; 
de los ellos también hubo un número escogido; 
dándose término á fiesta ten agradabilísiiQp. 
para volverse á reunir poco más tarde en el 
salón teatro de la «Aiaistad» que dirigen nues­
tros amigos D. Benito López Ruano y D. ure 
gorio Casasampere y de la que es dignísimo 
presente D. Eladio Salvat. . j - i „ 

Damos las más expresivas gracias á djol» 
señor y á su distinguida esposa Sra. Moreno, 
por lo obsequiosos y atentos que estuvieron 
con todos, los que salimos agradecidísimos. 
deseándole infinidad de prosperidades, para 
que el próximo aüo tengamos el placer de íe-
licitarles nuevamente. 

Como teníamos anunciado, en la noche dfil 
¿fu 18 tuvo lugar una magnífioa función, en 

1 « • • 

üí fil 

En primer térmiüo se cantaron algunos co- 1 honor á su noble presidente Sr. Salvat, para 
ros de varias obras teatrales, por jóvenes afi- 1 conmemorar el onomástico del mamo, 
cionados de ambos sexos que aUí se encontra- I Se puso en escena en primer termino, la bo-
bán, bajo 1# dirección de D! Benito López Rúa- | nita zarzuela «La alegría de la huerta», qu» 
lú), primer actor y director escénico del teatro .! fué interpretada admirablemente por la3prln-
«Lft Amistad», loa cuales fueron aplaudidos I dpales partes de la compañí*, y en la que el 
calurosamente ' Sr. Eequena, que es un artista immitable, ob-

A continuación se bailó un poco, y después, . tiene tantos y merecidos elogio^ en las coplas 
por el niño Eladio, hijo de nuestro querido ' que canta; ¡muy bien, amigo Bequena, muy 
amigo D. Eladio S * i ^ y Bageda, acompaña- Í bien!, siguiendo como va, dentro de poco, el 


